
    
      
        
          
        
      

    



    
        
          El Jefe

        

        
        
          Lucas Dridik

        

        
          Published by Lucas Dridik, 2026.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      EL JEFE

    

    
      First edition. March 12, 2026.

      Copyright © 2026 Lucas Dridik.

    

    
    
      Written by Lucas Dridik.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 1

[image: ]




Narrado por Richard Calloway

Toronto, 1983. El invierno se extendía por las calles como un fantasma pertinaz, asfixiando la ciudad bajo su bruma gris. Desde lo alto de mi despacho en el último piso de Calloway Investments, observaba despertar a la ciudad. Los coches cruzaban las avenidas cubiertas de nieve, los trabajadores hundían las manos en los bolsillos para protegerse del frío. Todos seguían sus rutinas, cargando con sus propios fardos, aunque ninguno tan pesado como el mío.

Encendí un cigarrillo y di una calada profunda, sintiendo la nicotina deslizarse cálida por la garganta, en contraste con el hielo que parecía rodearme.

Así empezaban mis días: tabaco, café cargado y un trago de whisky barato escondido en el cajón de la mesa. No es que necesitara el alcohol para trabajar. Lo necesitaba para respirar. Para seguir existiendo.

Por fuera, yo era Richard Calloway, el poderoso director ejecutivo de una de las empresas de inversión más respetadas de Toronto. Un hombre de negocios temido y admirado, que había escalado en la vida a base de puro instinto y estrategia. Mi nombre se pronunciaba con admiración y recelo en los pasillos de la Bolsa, y mi presencia en las cenas de gala siempre era notada. Pero por dentro no era más que un hombre agotado. Un hombre que se había pasado la vida entera intentando demostrar algo —a sí mismo, al mundo.

Mi exmujer, Claire, solía decir que nunca me permitía ser vulnerable. Tenía razón. Nunca me lo pude permitir. Crecí en una casa donde la debilidad no tenía cabida. Mi padre, un policía de línea dura con raíces irlandesas, crió a sus hijos con normas rígidas y mano pesada. Los hombres eran hombres, punto. Se casaban con mujeres, tenían hijos y mantenían a sus familias. Ningún margen para las desviaciones.

Pero había un secreto en mí. Algo que nunca me atreví a decir en voz alta. Había amado a mujeres, sí. Pero también había amado a hombres. Y si mi padre siguiera vivo para oírlo, me habría matado con sus propias manos.

De joven aprendí a ocultar esa parte de mí con tanta destreza que casi me convencí de que no existía. Me casé joven con Claire, viví un matrimonio largo e infeliz, y construí una carrera de éxito para llenar el vacío que crecía dentro de mí. Pero el vacío nunca desapareció.

Buscaba formas de silenciarlo. El alcohol ayudaba. El tabaco también. A veces, encuentros discretos en bares donde nadie conocía mi nombre. Pero nunca duraban. Al final, siempre volvía a mi despacho, a mi whisky, al peso de ser Richard Calloway.

Pero aquel día en particular, algo cambiaría.

Aplasté el cigarrillo en el cenicero y miré el montón de papeles sobre la mesa. Contratos, balances financieros, fusiones —nada fuera de lo habitual. Pero encima de todo, un dossier distinto llamó mi atención.

Daniel Whitmore.

El nuevo abogado de la empresa. Un joven prodigio de poco más de veinte años, recién licenciado, proveniente de una familia tradicional. Mi asistente personal me garantizó que era brillante, meticuloso y extremadamente moralista.

Suspiré. Odiaba a los moralistas. Tenían esa arrogancia irritante de quien cree que el mundo es blanco o negro. Yo ya fui así una vez, antes de aprender de la manera más difícil que el mundo era una inmensa mancha gris.

Me bebí el resto del café frío y volví a mirar la ciudad. Había tratado con muchos abogados a lo largo de los años, algunos buenos, otros mediocres. Pero algo me decía que Daniel Whitmore sería diferente.

Lo que no sabía era si eso era bueno o malo.
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Narrado por Daniel Whitmore

Toronto, 1983. El frío se hacía presente en el viento cortante que barría las concurridas calles del centro financiero. Mi reloj marcaba las 7:45 de la mañana cuando entré en el ascensor acristalado que me llevaría al último piso del edificio de Calloway Investments. Me ajusté la corbata en el reflejo del cristal y respiré hondo.

Con veinte años, estaba empezando mi carrera en el mundo corporativo. A diferencia de la mayoría de los abogados recién licenciados, no tendría que pasarme años en un pequeño despacho lidiando con contratos anodinos o vistas tediosas. Mi dedicación en los estudios y mis contactos me habían garantizado un puesto directamente en la cima —en una de las empresas más respetadas del país.

Mi familia siempre había creído en mí. Mi padre, un juez respetado, y mi madre, hija de un empresario de renombre, habían criado a mis hermanos y a mí para seguir un camino ejemplar. «La disciplina y la integridad lo son todo», solía decir mi padre. Crecí con ese principio y lo llevaba conmigo en cada decisión que tomaba.

Y no era solo mi carrera la que seguía el camino correcto. Estaba prometido con Eleanor Hartman, una joven encantadora, hija de una pareja influyente de la alta sociedad de Toronto. Eleanor era todo lo que cualquier hombre podría desear: bella, inteligente, recatada. Nuestras familias se conocían desde hacía años, y nuestro compromiso parecía ser la conclusión natural de un camino que siempre estuvo trazado para nosotros.

—Tienes mucha suerte —me dijo una vez mi hermano mayor—. No hay nada incierto en tu futuro.

Y en efecto, todo estaba perfectamente alineado. O eso era lo que yo quería creer.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, una secretaria me recibió y me condujo directamente al despacho del hombre que lo dirigía todo. Richard Calloway.

Ya había oído hablar de él antes de aceptar el puesto. Un inversor brillante, un hombre poderoso y un negociador despiadado. Pero también alguien de hábitos cuestionables. Se sabía que bebía en exceso, fumaba sin parar y tenía un carácter brusco que ahuyentaba a los más sensibles. Mi padre, cuando supo que iba a trabajar para Calloway, se limitó a negar con la cabeza.

—Es un nombre importante para el currículum, Daniel, pero no lo tomes como ejemplo.

Cuando entré en su despacho, entendí lo que quiso decir.

La sala era amplia, con ventanales que ofrecían una vista privilegiada de la ciudad, pero estaba impregnada de un fuerte olor a tabaco. Calloway estaba de pie, de espaldas a mí, mirando por la ventana. Sus hombros anchos daban la impresión de un hombre que cargaba el mundo sobre ellos.

—Señor Calloway, soy Daniel Whitmore, el nuevo abogado de la empresa.

Se volvió ligeramente, con un cigarrillo entre los dedos. La barba espesa y los ojos cansados sugerían que había dormido poco —o que simplemente había vivido demasiado.

—Whitmore. —Su voz era grave, cargada de algo que no supe definir. ¿Agotamiento, quizá? ¿O simple desinterés?

Me acerqué a su mesa y tomé asiento frente a él. Su mirada me analizó durante un instante, y me sentí evaluado como si fuera una cifra en una hoja de cálculo.

—¿Sabe en qué se está metiendo, chico? —preguntó, dando una calada al cigarrillo.

—Sé que estoy aquí para hacer un trabajo competente, señor.

Soltó una risa breve, aunque sin asomo de diversión.

—Todos dicen eso al principio. Veremos cuánto tiempo aguanta antes de correr al juzgado de papá.

Mantuve el gesto firme, aunque por dentro sentí un malestar. Odiaba que la gente redujera mi trayectoria al hecho de que mi padre fuera juez. Estaba allí por mis propios méritos.

La conversación fue directa al grano. Él me explicó cómo funcionaba la dinámica de la empresa y cuáles serían mis responsabilidades. Yo lo memorizaba todo, aunque me resultaba difícil ignorar el olor a alcohol mezclado con tabaco.

¿Había bebido antes de venir al despacho?

Eso me molestó más de lo que debería. Nunca había entendido cómo hombres inteligentes y exitosos se dejaban arrastrar por vicios tan destructivos.

Al terminar la reunión, Calloway aplastó el cigarrillo en el cenicero y me lanzó una mirada evaluadora.

—No sé si va a durar aquí, chico. Pero quién sabe, igual me sorprende.

—Eso espero yo también, señor.

Me levanté y le estreché la mano con firmeza, pero al salir de su despacho sentí un peso extraño en el pecho.

No sabría decir por qué, pero algo me decía que trabajar para Richard Calloway iba a ser mucho más complicado de lo que había previsto.
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Narrado por Richard Calloway

El café de mi mesa estaba intacto, ya tibio. Prefería el ardor del whisky, pero aún era demasiado temprano para abrir la botella.

De todos modos, mi cuerpo ya estaba saturado de alcohol de la noche anterior.

Dejé de hojear los documentos y miré el reloj. El chico debía de haber salido de mi despacho hacía unos veinte minutos. Daniel Whitmore. El nombre no me decía nada hasta esta mañana. Otro abogado de traje, otro crío de buena familia queriendo demostrarle algo a papá.

Pero había algo en él.

No sabría decir exactamente qué. Quizás la manera en que mantuvo la postura erguida incluso cuando le lancé una provocación a la cara. O esa mirada seria cuando detectó el olor a tabaco y a alcohol en mi despacho —porque lo detectó, claro que sí. Y lo condenó en silencio, de eso estaba seguro.

Daniel era exactamente el tipo de hombre que a mi exmujer le habría encantado compararme. Joven, disciplinado, con un futuro prometedor y un nombre sin mácula. Lo contrario de mí.

Sabía que me juzgaba. Conocía esa mirada. La mirada de quien cree tener todas las respuestas. Pero ya había visto a muchos como él. Y ninguno salió indemne de este mundo.

Cogí un cigarrillo, lo encendí y me recosté en la silla de cuero, soltando el humo despacio. El despacho estaba en silencio, salvo por el ruido amortiguado de los coches en la calle. La ciudad nunca se detenía. Como los problemas.

Mi empresa no era un imperio por casualidad. Inversiones bien calculadas, operaciones no siempre tan limpias, y un olfato afinado para las oportunidades. Pero últimamente las presiones del mercado iban en aumento. Necesitaba un abogado nuevo, alguien joven, con una mente afilada y pocos escrúpulos cuando hiciera falta.

No sabía si Daniel servía para eso. Aún era demasiado pronto para saberlo. Pero había algo en él que me intrigaba.

Recordé su voz al presentarse. Directa, firme, casi mecánica. Y cómo sus ojos, bajo el marco perfecto de ese rostro de chico, cargaban una intensidad que yo no esperaba.

Los jóvenes así suelen estar muy seguros de quiénes son. Hasta que el mundo los derrumba.

Dejé el cigarrillo en el cenicero y me levanté, acercándome a la ventana. El cielo estaba plomizo, como siempre en esta época del año.

Di un sorbo al café frío y puse una mueca. Necesitaba algo más fuerte.
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Narrado por Daniel Whitmore

El teléfono sonó justo después de comer.

—Él quiere verte.

La voz de la secretaria, seca y escueta, me revolvió el estómago. No porque le tuviera miedo a Richard Calloway, sino porque ya había leído sobre él antes de aceptar este trabajo. Un magnate con una reputación no precisamente limpia. Sabía qué clase de hombre era. Alcohólico, fumador empedernido, divorciado y con una presencia intimidatoria. Y sin embargo, seguía siendo mi jefe.

Me alisé el traje para eliminar cualquier arruga y me ajusté la corbata. Cuando entré en su despacho, el fuerte olor a tabaco y alcohol me golpeó como un puñetazo en la cara.

Estaba de pie, apoyado en la mesa, la chaqueta echada sobre la silla, las mangas de la camisa dobladas hasta los antebrazos, dejando a la vista la piel ligeramente bronceada y el vello oscuro esparcido sobre los músculos firmes. No era un hombre cualquiera. Calloway era la imagen de un depredador urbano —un león de mediana edad que aún sabía cazar.

No me miró de inmediato. Dio una calada al cigarrillo con calma, como si el tiempo fuera un lujo que solo él podía permitirse.

—Cierra la puerta, chico.

Chico. El tono llevaba un leve desprecio, como si yo no fuera más que otro estudiante jugando a ser abogado.

Cerré la puerta con firmeza, intentando disimular la irritación.

—¿Qué desea, señor Calloway?

Soltó una risa breve. Cogió un dossier y lo lanzó sobre la mesa.

—Esto es el contrato de Bay Street Development. Nuestra entrada en el proyecto depende de una cláusula específica que, según tú, puede dar problemas legales.

Asentí.

—Así es, señor. El contrato tiene una laguna que puede ser aprovechada por inversores externos, lo que podría poner en riesgo a su empresa si la licitación fuera impugnada.

Me observó durante unos segundos antes de rodear la mesa y sentarse, cruzando y descruzando las piernas con lentitud. Se inclinó hacia adelante, apoyando los antebrazos sobre la mesa.

—¿Y por qué demonios debería importarme eso?

Parpadeé, desconcertado.

—Porque si eso ocurre, podría perder millones.

Soltó una carcajada grave y se frotó la cara con la mano, como si estuviera harto de escuchar ese tipo de conversaciones.

—Daniel, Daniel... Tienes un buen expediente, pero aún no has aprendido cómo funciona este juego.

Mantuve la postura erguida, con la mandíbula apretada.

—El juego, señor Calloway, se llama ley. Y si no la respeta, puede acabar en la ruina.

Volvió a reírse, pero esta vez era diferente. Se levantó despacio y caminó hasta la ventana, contemplando la ciudad.

—¿De verdad lo crees?

—Creo en lo que es correcto.

Se giró sobre los talones y me miró fijamente, como si intentara descifrar algo invisible.

—¿Qué hace un chico como tú trabajando para un hombre como yo?

Me tensé.

—Me contrataron porque soy el mejor.

Sonrió, como si supiera algo que yo ignoraba.

—¿Y tu prometida? ¿Sabe que trabajas para un hijo de puta como yo?

La mandíbula se me bloqueó.

—Mi vida personal no es asunto suyo.

—Y la mía tampoco es asunto tuyo.

La tensión en la sala aumentó. Durante un momento solo hubo silencio. Pero no era un silencio vacío. Era denso, cargado de algo que yo no quería nombrar.

Dio una última calada al cigarrillo y lo aplastó en el cenicero. Después caminó despacio hacia mí, deteniéndose tan cerca que noté el olor a whisky mezclado con tabaco. Mi instinto me decía que retrocediera, pero no le di ese placer.

Ladeó la cabeza ligeramente, observándome con algo que no conseguí descifrar.

—Tienes convicciones muy firmes, chico. Eso está bien. Pero a este mundo le importan una mierda tus reglas.

No respondí. No porque no tuviera respuesta, sino porque por primera vez me di cuenta de algo que me aterró profundamente.

Mi cuerpo estaba tenso, sí, pero no solo de rabia.

Sentía calor. Un calor inesperado.

Su cercanía era sofocante. Y cuando por fin me aparté y salí de aquel despacho, noté el corazón martilleándome en el pecho.

No. Aquello era solo un choque profesional. No había nada más. No podía haberlo.
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